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N el Madrid alegre y confiado de comienzos de siglo son todavía muy pocas las mujeres que
estudian en Institutos y Universidades. Hay en la Villa y Corte dos centros de Segunda Enseñanza:

San Isidro y Cardenal Cisneros. En este último Instituto apenas pasa de media docena el número de
muchachas matriculadas. Entre ellas, una, Victoria Rodríguez de Lucas, sobresale por su gen-
tileza. Es morena, bonita e inteligente. Todas las tardes, a la salida de las aulas, viene a bus-

carla un muchacho mayor que ella. Un muchacho que, pese a su juventud, viste ya como los
señores mayores. Atrae el naciente idilio a los estudiantes del Cardenal Cisneros. Al acabar el sexto
curso los escolares se dispersan. Comienza para ellos una nueva etapa de sus vidas: la Universidad,
las Escuelas especiales, el comercio, los distintos caminos que las circunstancias irán abriendo a los
afanes juveniles. 

Aquel muchacho que galanteaba a Victoria Rodríguez de Lucas es Federico Carlos Sainz de Ro-
bles: un escritor joven que ha sentido muy pronto, en lo literario, la atracción del tema madrileño.
Ha nacido el 3 de septiembre de 1898; un año que va a clavarse hondamente en la historia de España.
Al mes siguiente nacerá, también en Madrid, Dámaso Alonso. 

Es un año, ese de 1898, ensombrecido por la guerra en Ultramar. Vive la Patria jornadas de ten-
sión, acompañadas, paradójicamente, por una alegre música de pasodoble: la marcha de zarzuela “Cá-
diz”. Muere un gran autor teatral, Juan Eugenio Hartzenbusch, el de “Los amantes de Teruel”. Y un
torero retirado ya de los ruedos, “Frascuelo”. Se ha estrenado en Apolo “El Santo de la Isidra”, de Car-
los Arniches: un fracaso, la noche del estreno, que dos días después se convierte en un éxito extraor-
dinario. Madrid mejora día a día. Tiene ya, en 1898, tranvías eléctricos, y el señor Alcalde, el conde
de Romanones, ha creado la Guardia municipal montada. A estos nuevos agentes madrileños les lla-
man los “romanones”. Nace una revista, “Vida Nueva”, dirigida por Eusebio Blasco y de la que son re-

dactores Benito Pérez Galdós, Jacinto Benavente, Vicente Blasco Ibáñez y Felipe Trigo. 
Son adversas las noticias de Cuba y Filipinas, y en un periódico, “El Tiempo”, aparece

un día un artículo, firmado por Francisco Silvela, que impresiona profundamente a la opi-
nión. El artículo se titula “Sin Pulso” y es un desolado comentario a la realidad española.
Sus tres palabras finales —”Hemos perdido todo”— se clavan como puñales en el cora-
zón de la Patria. “Hemos perdido todo”, y cuando ya el año se acerca a su final, el estreno
de “Gigantes y cabezudos”: una obra cuyo coro de repatriados expresa líricamente, junto
a la alegría de volver, el dolor por las dramáticas horas recientes. 

Ese año de 1898 ha nacido, en la calle de Goya, número 49, Federico Carlos Sainz
de Robles. Ha estudiado Filosofía y Letras en la Universidad Central. Escribe versos que re-

flejan una fina sensibilidad. Le atrae, también, el género novelesco y ha publicado una no-
vela, “Mario en el pozo de los leones”. 
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E
Enrique Tierno Galván, Alcalde de

Madrid, nombra a Sainz de Robles,
hijo predilecto de

Madrid.
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Mas hay algo que le
fascina sobre todas las co-
sas, que irá venciendo en él
las otras posibles inclinacio-
nes literarias: Madrid, la his-
toria de Madrid, el alma y la
fisonomía de Madrid. Se ha
casado el escritor con aquella
muchacha a la que cortejaba
en el Instituto Cardenal Cis-
neros, cuando la Villa y Corte
vivía su “belle époque”. Tra-
baja mucho Sainz de Robles:
libros, conferencias, artículos
en diarios y revistas. Y, como
eje de toda esta labor, la capi-
tal española, cuanto ésta en-
cierra de recuerdo, de leyenda,
de misterio y de garbo. Ape-
nas hay faceta o rincón ma-
drileño que se le escapen a
Sainz de Robles. Los títulos de
sus libros van enriqueciendo
la bibliografía matritense:
“Historia y estampas de la Vi-
lla de Madrid”, “Vida y muerte de
don Rodrigo Calderón”, “Madrid,
crónica y guía de una ciudad im-
par”, “Crónica y alma de Madrid”, “Madrid y ...el resto
del mundo”, “Autografía de Madrid”.... 

Hay otro tema que atrae también a Sainz de Ro-
bles: el de los escritores olvidados, o poco conocidos: fi-
guras que tuvieron brillo y éxito y que ya no dicen
nada a las nuevas generaciones posteriores. A esta línea
pertenecen los libros “La promoción de El Cuento Se-
manal” y “Raros y olvidados”.

Se multiplica, con el paso del tiempo, la activi-
dad de este apasionado madrileñista. Asesora a edito-
riales, hace crítica de libros en algunos diarios, pronun-
cia conferencias, y un día se hace socio del Casino. Ló-
gicamente, la entidad no podía estar fuera del ámbito
intelectual y humano de Sainz de Robles. Se acerca el
escritor a algunas tertulias que allí se reúnen, frecuenta
la biblioteca, escribe a veces en ella artículos periodísti-
cos, capítulos para los libros próximos. Y cita en oca-
siones a amigos con los que le ilusiona hablar. Hablar

sobre todo -ya se comprende- de
Madrid: de leyendas, fantasías y
curiosidades de Madrid. Uno de
esos amigos es Antonio Díaz-
Cañabate, magnífico madrile-
ñista también. 

—Antonio –telefonea Sainz,
a su camarada–; te espero mañana
en el Casino. Comeremos juntos.
Quiero consultarte algunas cosas. Y
se ven los dos, una y otra vez, para
charlar sobre el gran tema en co-
mún. No siempre coinciden los
dos escritores en éste o aquel as-
pecto de la vida y de la historia de
la capital. Sainz de Robles está
muy apegado a lo concreto, a lo
que ofrecen los textos, los datos
terminantes, los hechos que
brinda la realidad. Cañabate se
va más hacia lo popular y lo
pintoresco, hacia lo diver-
tido y curioso. Pero distintos

-en ocasiones- sobre este o
aquel tema, les une sin em-
bargo una abierta amistad y
ese sincerísimo amor que los
dos sienten hacia la ciudad

en que nacieron. 
No es Federico Carlos Sainz de Robles sola-

mente el historiador de lo madrileño. Es, a la vez, po-
seedor de un estilo rico en agudeza, simpatía y perso-
nalidad. 

Cuenta las cosas con desenfado y con un acento
propio. Historiador y escritor al mismo tiempo. El dato
concreto, sí, mas también el garbo, la destreza literaria,
la personalidad en fin. Lo que dice la investigación y el
conocimiento riguroso, mas también, uniéndose a ese
material primero, la buena calidad de una prosa diá-
fana y brillante. 

Nació Sainz de Robles en 1898: el año hoy tan
recordado en la múltiple evocación del final del siglo
XIX. Es numeroso el recuerdo de los que nacieron en
aquel año. No puede faltar, en el emotivo retablo de los
nombre vinculados a aquel tiempo, el elogio a este emi-
nente socio del Casino de Madrid.
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Trabaja mucho Sainz de Robles: libros, conferencias, artículos en
diarios y revistas. Y, como eje de toda esta labor, la capital española,

cuanto ésta encierra de recuerdo, de leyenda, de misterio y de garbo. Apenas

hay faceta o rincón madrileño que se le escapen a Sainz de Robles. 

Portada de uno de los libros más conocidos de Sainz de Robles,
“HISTORIAS Y ESTAMPAS DE LA VILLA DE MADRID” (1932-1933).
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